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«Sus intelectuales y los nuestros», por mirado debe ser con intrepidez , pues
JOSÉ M. LóPilz Picó. tunca mereció con tanta verdad el dic

Controversias. La izanierda catalana :
tado .de solemte, sin la énfasis paradojal
con qu.1.6 prodiga el verbo parlamen

Conlerencia de Rovira Virgili. tario espanol.
Documentos de opinión: Momento solemne, de aquellos que

marcan era en la historia de los pueblosEspana en Marruecos.
y cuya trascendencia sólo puede ocul

Notas internacionales tarse á los inconscientes. Momento so
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y Sábat.
de los movimientos de libertad que en

La Semana sayan remodelar los viciosos organismos
POLÍTICA.—La Ley de Jurisdicciones, por J. dirigentes de los dos Estados ibéricos,

Pardo Wehrle. las democracias definidoras del carácter

LOS LIBROS. — Piedad filial, por D. L. Riber.
revolucionario que agita Portugal yCataluna.

GACETILLA. Momento solemne, de milagro, en. que
La prensa catalana. dos fuerzas populares séagitany luchan

para una regeneración -peninsular, mo
Opiniones ajenas: vidas por idéntico deseo reivindicador

Las dos ciudades. y moralizador, y que por fortuna han
Los catalanes en las Cortes. coincidido en una misma edad para asu
De D. Gonzalo de Reparas. mir un carácter avasallador y triunfal.
Una artista catalana.

Democracias y oligarquías.

políticas de las naciones extremas de la
Iberia. Porque, digan lo que quieran los
inconscientes políticos centralistas cas

tellanos, son las democracias las impul
soras, arbitradoras de los movimientos
revolucionarios coevos en Portugal y en

Cataluna, y no me sorprende la incredu
lidad de los hombres del centralismo es

panol, negando el influjo de las demo
cracias peninsulares y negando su efica
cia; ello representa un criterio nacional
patrimonio de aquellos que en todas
las contiendas políticas escarnecieron al
pueblo. escocido -e,-;clatio de

. t, -

sus coucupiscenciabL y ci gu se; .

mofaron liados del prepotente carácter
tiránico y absorbente de los núcleos
formados por los audaces oligarcas. En
Espana tal vez sólo merecen el dictado
de populares las luchas religiosas, pues
los partidos políticos espanoles siempre
realizaron sus revoluciones desasocián
dose del pueblo, en cuanto éste fué ré
mora á sus ambiciones, aprovechando
la fuerza incontrastable de sus entusias
mos fugaces por inconscientes. Y para
perdurar en este abuso, le inculcaron un

desviado patriotismo, una intolerante. fe
y un feroz antagonismo de clases. He
aquí por qué el pueblo espanol Conquistó
en las luchas por la libertad ven_tajas que
no pudieron sacarle del estado de opre
sión, de esclavitud patriótica y reli
giosa, en que deseaban verle sumido
perpetuamente aquellos mismos que apro,
vecharon su sangré para satisfacer sus

apetitos, y le daban trato solapado de
hombres libres para exigirles después
de su triunfo conducta ominosa dehom
bres esclavos.

Si en Espana todos hubieran contri
buido noblemente .á levantar el espíritu
decaído y atrasado de las democracias.,
nunca la crueldad de un enemigo sajón
hubiera proclamado elvergonzoso Finis
Rispanie.

Como en aquellos tiempos que prece
dieron á laRevolución francesa, se sien
ten en Portugal y en Cataluna los fieros
latidos del alma popular, y ese movi
miento revoltoso de las democracias
asusta, por incomprensible é incompren
dido, á los representantes de un Estado
centralista y tiránico, y al pueblo es

clavo que consiente y padece la opresión
de este Estado, y la espléndida espe
ranza de triunfo más se afianza y se le
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Sin avenencia mutua premeditada,
Portugal y Cataluna realizan hoy un

supremo esfuerzo para restablecer la
verdad de la existencia vital de los pue
blos ibéricos, verdad que tradicionales
ineptitudes y vergüenzas hicieron opaca
dando al mundo la falsa convicción de
una tremenda crisis nacional, acaso de
una civilización decrépita, evidenciada
con la fuerza brutal de aquella injuria
sincera y en apariencia verdadera dei
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gitinia porque nace de un deseo nacio
nal formuladopor las democracias.

Cataluna y. Portugal.

La lucha entablada spor..Catallina. ‘y:.
Portugal contra los enemigdrdé su li
bertad presenta idénticos caracteres e
la elección de los medios de combate.
Una y otra fían su-éxito del propio na---

Cional esfuerzo y desdenanaun aquellas
fuerzas afines que, si fueran, más cons
eientes, podrían coadyuvar en élesfuerzo'
titánico en pro de- la libertad: y .de la
cultura. •

• • • -

Ambo§ naCionaléSbbede-''-
cen á una inadaptación de las democra
Ciii- á los orgatillitos gubernamentales
que .en -uno y otro país laboran de largo,.
plalsí, en -el descrédito y en la,_yenalistad„
Catalu.na se insurge contra la opresión
'de un Estado brutalmente centralista,
simbolizado por la grosera hegemonía
de Castilla y aspira á reivindicar su.

personalidad nacional histórica: y polí
tica, reconquistando su libertad I.para.
gozar su propia vida,dentro una equita
tiva remodelación del Estado espanol.
Portugal sél.evantireontra la insufrible
Vergüenza-de ver Su dignidad naCiónál
-en litigio,''su prestigio ludibriado y :su
libertad Mermada y'une- lbs Ofultios dé
todbs: sus hijos, dirigiéndólbs Contra:lb
*que repreléntá érlínibolo dé:tanta"

la monarqiiía de Braganza.
anibbl'puébról el mó-Viniientó reVoluCio

eSlegítiino y Pisto. y 'será triun
fador, -porqiie haée del alma délas•democraciaá'cOnscientés.•

• -"-

Dentro breve plazo Portugal -Será re

publicano, y tal vez "Cataluna será a.utó,.
,noma. Allí el pueblo todo 'es córába
tiente, tiene un enemigo y lo combate;
Siente odió á laHnionarquia, y esté odio
(Más *que un ápíritú dé•Selección. 6 pre
ferencia) lb tbrna republicano. Aquí
pueblo todo eš [lidiador; 'contemplad la
esperanzadora edósión de Solidaridad
Catalana; 'tiene un enemigo y lo "coná-i.
bate; siente, odio al féroZ céntralisino con

todos- sus errores y; opresiones, el pa
trioterisMo., el militatilmb'y el tradidio
naliánab político y religioso, 'y este odio,
acompanado de -un mayor - éápfritú- de
seleCción. 6.preferencia, lb torna antdrió:
frsa y ?por cjiié
cano.- ;• -

'.'Portugal sigue soló en su magna em:L
presa y Confía y. cree 'en ertriurff6 defl
niti-vo. Cataluna lo espera todo' de sí

Silaa, y.si bsy se aViene á.deSpertat
las en-erg-fas. regionales, Más 'que' por
anhelo de . colaboración én la obra re,ge
neradorá' hate impulsada por el. amor,
por la fraternidady también por elproVi
denté deseo de'alecciónár.á sus hermanos
péninsulareá 'en los ^prinCipios-dé impe
rialismo mediterráneo que informan su

alto espíritu director,'prinCipios dél más
consciente panlatinisnio. Patilatinisnio
ma,loádo 'por la estúpida' irrelléizión
de .11 FranCia. 1.evandia94de y de Espana;
aquélla abandonando suPolítiCa de .9:pró:-
ximación á las democracias alemana
italiana ,• á las cuáles tenía el deber 'de
répUblica.nizár,'y esta, decayendo en una
espantosa ineróia. de después-de
los desastre§ cbloniales,' desaprovechan.;
do el inoniento también solemne de Con
quistar 'la libertad,: kiie es la niás esplen
dorosa victoria 'de los puélifol, después
de la derrota en que hos luinió una po:-
lítica indfpna. 'antipatriótida.: Inercia
demostrada ante la catáStro-re'ultrama

..
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rina, cuando el pueblo, diémadó'P'or la
guerra miserable, y el Ejército ven

dido y llevadb ignominiosamente al Ha
caso, DO supieron pedir á, los partidos dé
la monarquía yá, los falaces prohombres
del republicanismo y del tradicionalismo
estrecha cuenta de sus enormes respon
sabilidades y ,culpables..conaplicidades,
-perniiti qüe lbs, fracasados ylos trai--
dores fueran los continuadores de una

111..inada sarcásticame,nte_rege,
neraTbra, colmándose suhorbbres-:-niu,,,'

. tuamente de 'honores y riquezas en pre,,,
SenCia del pueblo, que ni_siquiera sabía .

. _ _

'eleitét lüs derechoá de juez.
Renace en mí la esperanza al contera

plar'éPtenaz y firnie-iii-finjb -de las de--:.'
mocracias,latinas,„sobretodo;,de la-por

.-3-1^.1gUesa__yJ catalana, y en este.,
admirable momento presente entreveo
con fulgores de realidad el sueno de un

definitivo panlatinismo. Y rebosa de
contentamiento mi alma contemplando
á Cataluna en el centro dela futura Con
fedgraciónlatina, y á Barcelona,primera
etapa del largo camino de Lisboa y de
América, otra vez reina del mar y em

porio excelso "del' comercio méditerrá
.

neo", abierto á las relaciones africanas' v

asiáticas.

Esperanza deswaneleidáii'''''1"
En la conquista de la libertad, 'de la

paz y del orden-, Portugal avanza con' fe
inquebrantable,. solo, despreciando la
ayuda de áns-hernianosipeninSulares4ué
cree -perdidos •

en él' abandono de 'una
inerCia. culpable. Y no

• obStant0,..adi no

fue sfernpre. Hubo un tiempo enque era
axiomático en' Portugal 'Cine 'él adVento
de la Republica ,en Espana siniúltanea
ría él. establecimiento dela'aepública
en Portugal: Pera las grandes ocasiones

apartar- dé la pretendida "vitalidad' del
pueblo espanol la confianza delbs .por
tugueses. • : •

DésacierlOs. eSpanolesf
Por otra parte, en aquella'épbta.de re

veses dolorosísimos, aun mal lamenta
bles sdesaciertos 'alejaban de nosotros los
lúSítárióS. 'Déspiies del" desastre, cuando
los eSpiritúS ^liberales 'y patriotas Ope
raban una: réac.Ción'én la decaída alma
nacional, lbs órganos dé °poli-don éspl
fibla, los •I'otati-V-.tis madrilenos; con 'el
7drldodë .11-act24id, Zd Epoca y .1z Ini
parcial á la cabeza, afirmaban que no
tbdo. estaba', ISerdido,..« qué aun nos. q ue

daban.Portugál.Y:larruéeos ».^Él1tOilées
fue cuando i'fflp4d6s. por él sangriento
sarcasmo se separaron 'de nosotros 'los

,

portugueses. Y no se. crea que fueron
esos los primeros agravios que' de los es

panoles recibían loá-liisitanós, nos..
Espana debe _á pQrt11?4,1..0 cumpli-7

miento delii'atadaldé 181.1.1a.
. _

.
.

,

clon de OliVenca.; Espana hizo
nada - Para borrar el pasado de :tiranía
que separa los dos pueblosy el presente
de

^

descrédito qué una "Oblaciónide es

panoles 'erb:igratieS„ gentes en Su ma

yorrn maleantes, realiza 'en,^la Capital
lusitana : 'Conao nada hizo cuando las
gentes lusas pidieron á los gobiernos
espanoles una justa solidaridad para ha
cer frenté--á. la infamia ^'de aquel -afren
tbáo^.2atürlát.ízirg,^ de 1891: En Espana se

han alzado en
•

conquistadores del, POS
V.écino,--. todos *aquéllos que 'deSde una

esa'de Café o desde un escano d'éPVár.i
lamento han patrocinado una-polítiCa-dé

„

unión ibérica. Y hasta los partidos revo
lucionarios portugueses han recibido
siempre de los partidos revolucionarios
espanoles la más despectiva.çonsidera
ción, á pesar de hermanarlos idénticas
aspiraciones. Con aquel gesto de sufi
ciencia y de superioridad. con que los
publicistasy politicos á estilo castellano
se dignan acobséjár-átáciones ó á indivi_
duos, Castelar, el brillantísimo tribunp,

.faz de ,un,os,..sf.ntomas._ de ..violenth,
revolución-que.,..se-yislumbraban en la sP

. ciedad portuguesa, ,resumía su. consejo
en estas palabras : .« que, AQ,,,Jnovierap.
barullo, ni hicieran revoluciones y que
se dejaran de repúblicas».

El Consejo de Castelar hizo senlación
,rdano, porque la prensa conserv-adora

phprove0.4.1
para afirmar la necesidad de mantener
el statu quo político, enfriando los entu.-
siasmos revolucionarios. A los republi
canos conscientel --nbt. les 'hizo mella la
frase de Castelar, porque_ para ellos el
éx:PreSidliite- 'de la R,epúbliea espanola
en 1897 no poseía' autoridad alguna.
Delde que el general Pariría entró en las
Corteá al frente»de sus soldados, á partir
defaquella noche trágica, Castelar, polí
ticáraent,é no tenía: derech.o de proferir
'una Sola paIabra,puešL entoncéS,cómo

Gainbetta. Iustamente'áíra.dó ante
el éspattáso çaSo, ó fué'íitt traidor cS fué
-un

'

•

Cardal-ad -con. esos '''áxit'ecedentel cuál
podía, ser -1aOperanza •que-las poblacio
nes reVolucionarias o liberales . portu
guesas podían depbsitar en los partidos
.radicales espanoles, cuando aun hoy,.por
boca' de uno de sus .pseudo-Caudillos,
Alejandro Lerroux, comete la estúpida
:imprudencia (él, pretendido demó
crata I ) de patrocinar. la .arcaica. y• ab
sarda teoríaunionista. No admira, pues,
que ante el treméiidd'-deséngano los re

publicanos lusitanos se- deáentendieran
de sus congéneres espanoles é iniciaran
una intensísima propaganda.internadó
nal y una aCtiVa luCha local de sus idea
.1é§. -De acití nacieron • las inteligencias
entre los demócratas fúáitanos y sus ca

;maYadaá. turópeos. 37...la admirable difu
sión que de sus propósitos revoluciona
nos hicieron los representantes, de la
prensa portuguesa dentro dezill medíos
inteleetuales"de Di:ropa, šinguIuete
de Francia y de Inglaterra..

CeineHdencia esoiritual.

Esa anorada reacción de las democra
cias peninsulares (defraudada:en la cas,

tellana. llamada por antonotaasia,gspa-,-
nola) observa una admirabfe coinciden
cia : el espíritu_de revuelta, como en

1639, generado porcausas distintasi pero
impulsado por igual anhelo de libertad,
se manifiesta pujantísiino en.Portücral y
eataluna,.:-__:Y- es...que errestos
tremos radica el núcleo vital que ha de

leTaytwkjaipostrada almapeninsular por
lafaodenerosa • de :u.na. regeneración
ibérica y de un -alto-ideal latino. Una
vez más triunfa. _el.,pensacior .de los CM
timents : «no hay pequenos pueblos, no

hay más que pequenos hombres».
- -1

Portugal sublevado .-Z

La sociédaa 'portuguesa '1Itá, hoy 1'1,-

wiovi4 9sár '511t unánime .ddscontenta
miento contra la monarquía y el espirita;
sublevado :concreta su deseo en casi

plebiscito nacional republicano. Repu
blicanas eminentemente SOD. las dos
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p!tales Lisboa y Porto , .esta última:,
cuna gloriosa de la libertad, celosa de

la ciudadanía de Sus moradores, guar,

dando aún el sangriento y épico recuer

do de la luctuosa. Re/polta. que traicionó

la guardia municipal. y nadie. ignora
Ja poderosa influencia ,de las .capitales
en Portugal, _donde el.,ruralismo en la
política : repro,senta .factor alguno.
Los desaCiertos guberpainentales no han
4trofia..d.o las, energías pop:u1ares.„4 pesar

de haber sumido en un pesimismo es

toico, rilusulmán,enervador, á las indo
lentes.dem.opraPigs, , no del todo inutili

adas

aún
en medio de la rastrera con,

ducto,,de los -partidos turnantes que han
gobernado dentro un régimen de em

bustes, -egoismos y:miserias, ;laborando
en el_ descrédito ,,propio..en una lucha
artera de rencores y oposiciones siste-.
pláticas al :partido gubernamental, él
cual por.este, solo motivo debía ser com

batido oltranee•

La ,Idlza reíitabill9@ria.;
Nntr,0:. lá. comedia. parlamentaria, él

partido republicano pocas : veces ..dejaba
sentir su. voz de protesta; la:representa
ción republicana. en. el Parlamento. por
tugnés _era ,una limosna que. otorgaban
conmiserados los partidos, gub.ernamen-,
tales, árbitros del .cotarro electoral. líe;
gislaturas.hubo eyi las que el partido re,
publicano,.que ya existíapoderoso. como

Terdadera ..4 los ver
gpn~s..partidos monárquicos, -no,ob.,
tuvo un .solo lugar, -en, el .Parlaniento.
porque así. convenía á la sociedad. ;filo
nárquipa,,obedeciendo,en su;:.Ponducta,
ánn miedo Insuperable..;,

-

Pero, perseguida yamenazada,, IIidea
republipana...avauzaba _prOpotente,. legi
timada por los des,aciertos.de la mollar-.
qnía y de:sus hoMbres: y puede que .ese
avance no fuera, ;del todo _previsto y.pp..-
nocido.de:loS e,StadistáS.dinásticOs.. guau
a, en lasfiltimas,elépcionés.progresisaS
la roaSapopular,,en admirable sufragio,
llevó al. PaOlamento una, _valiosa repre
sentación del partido republicano,
4.cOnober el,-MrgoCagiino que éste había
recorrido sombra,-..Ideuna perSepu:
ción.siltemátipa:, y «asustárOnse las esfe
ras mozárqUicas. Arrepentidas éstas de
10.,ieffi,d4c1.,14 -que habían tratado a.'los
republicanos,y asustados dé la importa.n,

,e11.y seredad,dell campana revolupio
nazia, entonceSintentaron los ,elenaentos
monárquicos :presentar el. movimiento
republicano .odioso: álas masas, porque
atentaba Al .orden ya]. progreso. y çi p
b.P 139r.tugu‘s„.,declan, necesita, ante ,

, do palipara -ir ,seguro.porel camino
del progreso.

.

"

La fórm.ula sintética de todo elsistema
Social de .knglisto. ,C,omte es « -(yraffli y
Progreso » que la .,República .del ;Brasil,
inspirada en .las doctrinas del ,poSitivisr
mo , _adoptó por divisa de- su. )».n.dera.,
Este es también el caso Portugués_ En
Portugal todos quieren —la.- República,,
Pero todos,tomen. el. desorden.. Pero el
desorden no: podrá :_producirse precisa
mente por ja casi integral-47nAimidad

pues. de orden. existentes
fl la.sociedad en vía de transforinácipn:-

Así , la mud,anza.i.;inst4uciónal.se.zaracon fulminante rapidez. Los ele
mentos perturbadores, los ;agitadores
mercenarios, aquello que los publicistasllaman las clases rufianescas, los _profe
sionales del crimen. _del tumulto., :ello es

elvágabundaje grandes .centros

populosos , serán detenidos provisional
mente hasta que la normalidad pública
se restablezca.

La 2c2itud de EngEaterra.
El advento de la República portugue

sa, dicen. sus detractores monárquicos,
creará- un conflicto con...Inglaterra y. esta
nación propurará, por todos los medios
has,talos.más violentos, Mantenerla

monárquica. Craso error, Porque
los políticos conservadores de Portugal
avalan con :perfecta. nitidez la:situación
y si Portugal , espontáneamente -.y de
por sí, sin imposición .ajena, ;quisiese
establecer en su casa la Ilepública , In
glaterra no podría intervenir. Es lo. que
consta precisamente del.clespacho envia
do del Foreing-OffiCe en data de19 de
febrero de 187? al ministro. de Sil Ma
jestad Británica en Lisboa por -el conde
de .Gren-,ville, Primer ministrode la reina
Victoria. Esa es la regla general seguida
por Inglaterra , pues esta
pre la pretensión de interverir en los
negocios interiores de los demásrpa,i§es
Además, el actual, soberano. de la Gran
Bretana y lord Campbell., consultados
sobre estas trascendentales cuestiones,
respondieron «que ,13.ada.tenían..que ver
con la forma de gobierno 4e cualquier
nación siempre que le dieran las g.aran
tías..- necesarias . para su estabilidad
Claro y terminante.:' esta es la doctrina
corriente. en derecho internacional pa,
blico.

.

»Finahnen.te,.Inglaterrá, corno todaslas
grandes naciones y;ella Más qüe,ilin7
guna Va 4.11 conquista económica de
tos ,pneblos.y poco le importa la conquista
de la. soberanía política, que siempre re
presenta. _una Carga,„ mayormente en loá
pequepl.0 ;Estados -4110. ,Jaan, de actuar
como.grandes p.otenpias,:

Las PcIonias.
Otros, y. con ellos:el actual presidente

del Consejo .4é Ministros , Joáo Franco,
glegpran que la ináplantación de 11,:re-..
plib:lica,en Portugal , traería :Q01110 C013.t.
secuencia. la ; pérdida dé las colonias.
Otro eprormie,, afianzado con la magni
fi.ca arg!.?linentación del. insigne. publi.,
pista Bruno, voy a
`. El arnOr .por;las colonias. es posa in
termitente yfperiódica: entre los partidos
monárquicos. portugueses. Unas veces,
las colonias ,5,011.r< p.244is,bello yoráo da
cor.O'a de Portlfgal»,,:,O.Tpadrtio.glorio,so
dos deseobrimeniós e conquistas >>, <Ko
do ainda clA.Morp.so da gloria paSsada».
Otras veces,. las Colonias Sonuna gran

ua r,émor?.. dé 11 que.un elemental-buen
sentido manda deshacerse lo „más yá.:
pida y provechosajnente posible... La
cuestión de la venta. de las colonias
portuguesas, en variasocasiones ha sido
planteada Por prestigiosas individuali
dades de. los partidos monárquicos Jusi
tanOs y en.„plep.o Parlamento , y esta,
orientación se ve palpable eh los trata,:
dos de la India y de Lourengo Marqueá
que el Gobierno regeneradop,Aegoció
hace anos con Inglaterra.

. Pues bien.„ fué prec:isamente
dose á la conclusión del último ,mencio,
nado ;tratado,.como el partido repu.blicano
portnignés fundó su entrada en la vida
política nacional, el cual, contrariando
la opinión ,de los partidos monárquicos
de indiferencia -por las ,colonias, sustentó
ej principio 4:la conservación colonial.
Y, no ph,stante„ ,anadoa los monárquicos
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que á la proclamación de la República
seguiría irremisiblemente la pérdida; de
las colonias.

crédHtc
? Por qué ? Porque las nacionesextrag

!eras eso es,.. Inglaterra -- apode
rarán:.de :ellas para garantirse de sus
créditos , desconfiadas del tacto econó,
mico del nuevo Gobierno_ ,Este es el an

gumento decisivo . dé los partidarios ,de
Ja monarquía. .

_Pero , ?,quiOn asegura á, los monár,
quipos que el extranjero no tendrá con:-

fianza en el nuevo Gobierno? ?Qué auto

ridad moral tienen los, partidos monár
quicos portugueses para formular ta
mana afirmación,- ellos, cuyo -crédito
exterior llegó a.l extremo de no ;poder
negociar un empréstito sin caución es

pecial, ellos _á quienes constantemente
espanta n'espectro de la administración
extranjera con que les amenazan Pues
si la..implantaci,ón de la República en

Portugal representa una protesta contra
la,admínistración financiera monárquipa.
tradicional .y significa el :propósito de
regir, y. administrar la riqueza pública
de modo opuesto á aqnél.que.)levó á la
Mon.arquía casi á la, bancarrota., ?no será
este másmo hecho la más cabal garantía
para el.extra.njero?.

,.La. argumenta.ción-de los monárquicos
excelente en el. paso contrario. Si

lainonarquía portuguesa fuera ejemplar
erija...gerencia financiera de . Portugal,
se comprende quela mudanza deGobier
nO alarmara á los acreedores extranjeros.
Pero no es así.... En Portugal está corn-

•

prometido el crédito público que pasó
por la vergüenza de aquel ministerio
presidido por Dias Ferreira que tuvo que
mermar los sueldos de los funcionanos
del _Estado para pagar los intereses de la
deuda exterior ;- descrédito del que ni se

libra. la .Casá :que se ve obligada á,
devolver al Erario la suma de 15 millo7
nes.de.pesetas sustraídasá título de prés
tamo„. ?dando el espectá.oulo, ejemplar
relati-Vamente,4e :un...rey que ha e ven
der .sus propiedades.y su yate para pa.,
gar suá deudas.

Las clases directa!~ -

_

Incontestable es, pues, :el hpnKlo ;1,1n
-ti:miento , d.e ipposición m.o nárquiea que
en.Portugal inspirahoy los movipúentos
poPnlares. y no :son sólo las democra-,
clas las .que..profesan- los ideales republi
canos. ;diferencia de Espana, la aris
tocracia :intelectual portugnesa es en
Su. mayoría repu.blican.a, como lo son
también altas: personalidades _de la in-,
dustria, .1a banca., del
Profesorado, de la magistratura, del
Ç.IPPo:y del ,ejército. Por eso en la actual
conmoción.«,nacional no influye, poco ni
ro:u.clio, el partido naiguelista, exiguo y
w.representapjón. ostensible y, :además,

impopular. -,En. ;aquel país de firmes
arraigados sentimientos:liberales, .es,

al sacerdote y -al inilitar
execrar

. públicamen.te 4. aquellos .que
luenosprepian el "prestigio de la patria y
no :desdenan aplaudir, y ,adherirse á los
movimientos revolupionarios que, cual
el republicano, intentan llevar la ad,nai-7
nistraciéu publica por derroteros 4epro,
bufad y ,de progreso.

Portugal, país :flagelado por todos las
absolutismos, ha consem-d9 por Plila---
gps4 p.erAevéranpil. ,ardentísi
mo 4 41 lihertagl. _y detrás la apariencia



de fatalismo de aquel pueblo late en el
alma popular una bondadosa y honesta
propensión á todos los impulsos genero
sos, conquistados al precio de la sangre
de los patriotas ; fenómeno admirable
que enaltece á aquel pueblo simpático,
fenómeno inexplicable si TI o se atiende
al espíritu de libertad que siempre ha
informado las clases directoras y que ha
hecho que las ideas más radicales no

chocaran con aquella violencia de opo
sición con los ideales conservadores, de
que tan amargo ejemplo tenemos en

Espana y Francia.

Nuestra actitud.

El patriotismo del pueblo portugués
no puede sernos indiferente. La bondad
y justicia de este patriotismo — hoy que
andan desviados culpablemente los pa
triotismos peninsulares —representa un

alto ejemplo de enmienda á seguir por
todos aquellos indecisos abocados á fal
sas orientaciones patrióticas. El patrio
tismo del pueblo noruego es indiferente
al pueblo chileno y el patriotismo del
pueblo mejicano nada importa al pueblo
sueco. Pero el patriotismo del pueblo
francés es odioso al pueblo alemán,
como el patriotismo del pueblo alemán
es odioso al pueblo francés. Pero el
patriotismo del pueblo portugués, repi
to, no es indiferente al puebla; catalán,
ni el de éste á aquél, por necesidad de
la transfusión de estos patriotismos en

una acción homogénea encaminada á
los más eminentes destinos latinos. Lo
que importa á las naciones, pues, no es

el patriotismo de las naciones, sino el
cosmopolitismo de ellas.

Un país será tanto más humano cuan
to más internacionalista; y logrará los
honores de la historia aquel que consi
ga emanciparse más perfectamente de
los rencores y de los prejuicios here
dados de la tradición, sin que por eso,
está claro, se niegue á si mismo v de sí
mismo se olvide, tal como el hombre
honrado y bondadoso no se niega á sí
mismo, yde si propio no se olvida, cuan

do respeta el derecho ajeno y cuando
auxilia á su semejante.

Libertad, tolerancia.

Portugal es un pueblo patriota y li
beral. Los organismos directores de la
sodiedad portuguesa siempre han ma

nifestado sus tendencias liberales y de
mocráticas, si bien razones complejas
de intereses dinásticos á veces han
exigido una conducta contradictoria:
Pero todas las propagandas , aún las
ultraconservadoras han ido á las demo
cracias con .un aspecto, artero ó sincero,
de anhelo liberal.

En Espana las clases directoras han
seguido s-iempre una conducta conser
vadora y tiránica. Partidos monárqui
cos ó republicanos que Se han dirigido
al pueblo, lo han hecho siempre pre
dicando radicalismos y odios, y en el
ejercicio del poder se han portado como

conservadores intransigentes, asustados
de las medidas radicales prometidas, y
cuyo cumplimiento las ilusas democra
cias les exigían. Por eso las luchas reli
giosas en Espana se han revestido de un

feroz fanati-srno de ambos elementos
combatientes, mientras que en Portugal
la lucha religiosa siguió unahistoria de
tolerancia relativa y de respeto. La es

túpida agresión de la incult-ura popular
con-tra un- religioso, caso frecuen-tisimo
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en Espana, es en Portugal caso insólito

y condenado. Asimismo la poco cristiana
intransigencia de los fanáticos contra

las peticiones radicales de la plebe, con

ducta general en Espana, cosa es en

Portugal inexplicable. No venga á creer

se, no obstante, que el antagonismo,
que la lucha entre -reaccionarios y libe
rales en Portugal no exista, no. Existe,
pero más culta, más sincera, más hon
rada.

Tenemos un caso ejemplar en la reina
D.' Amelia. La gentil soberana está

adornada de las más bellas cualidades:
es caritativa, amiga del desvalido, alta
mente carinosa para el pobre y el pueblo
sabeapreciar tanexcelsas ypocovulgares
virtudes. Perosaben que su. ardentísimo
catolicismo la hace juguete de las ma

niobras antidemocráticas de los reaccio
narios, y el pueblo, que admira y ama á

la mujer, se aparta de la soberana que
en sus actos de reina viene á contradecir
sus virtudes privadas.

El ejército.
El ejército portugués, tan digno de

admiración por su valor y por su cul
tura, da en los momentos actuales ga
llardas pruebas de su patriotismo. Es el
ejército dela patria y á lapatria laquiere
el ejército digna, respetada y próspera.
En la defensa de la patria siempre el
ejército portugués se ha mostrado abne
gado y heroico, y la patria, para el ejér
cito portugués, hoy como ayer, como

manana, fué, es y será siempre la liber
tad de los portugueses. Contemplad los
insignes ejemplos que en la historia de
la libertad dejaron escritos las huestes
de GomesFreire, Saldanha, D. Pedro 51...
Contemporáneamente, cuándo mayor es

la agitación republicana, el ejército por
tuomés conquista laureles inmarcesibles
en las campanas africanas; cuando ma

yor es la oposición á la monarquía, en
momentos como el actual, el ejército por
tugués prosigue imperturbable su ca

mino de triunfoy vendrán más decisivos
acontecimientos y el ejército portugués
recordará el emblema único y admirable
de sus banderas: Pro Patria. Sólo la
guardia municipal, cuerpo ricamente
equipado y retriSuído, aquel regimiento
que hizo traición á la causa republicana
dePorto, ametrallando vilmente los con

fiados ciudadanosportugueses, sólo aquel.
cuerpo militar empequeneció el lemade
su bandera con una di-Visa partidaria:
Pró Rege.

La oficialidad portuguesa, 'cle una

superior cultura, ya que en los estableci
mientos públicos de ensenanza tienenu

tridísima representación en el profeso
rado, la oficialidad portuguesa, amante
del prestigio y del buen nombre de Por
tugal, se mantendrá siempre fiel á su

lema: Pro Patria.
Felizmente para el ejército portugués

ni la monarquía ni la República son la
Patria.

La dictadura.

Delante la formidable avalancha re

publicana, las instituciones mon.árqui
c-as de Portugal echaron mano de un-su
premo recurso, un Gobierno dictador.
Y el rey D. Carlos 1 llamó á un. hombre
enérgico, talentoso y frío, Joáo Franco.
Si la dictadura tenía precedentes, pero
sin que nunca ella violentara, como aho
ra, un- unánime sentimiento nacional de
oposición, sin apartarse delanorma que

aun para este caso traza la Constitución
del Estado, era peligroso restablecerla
en un momento de tanta gravedad como
el actual. Si con represiones constitu.
cionales el republicanismo había avan
zado tanto, era lógico que con medios
violentos anticonstitucionales exacerba_
rían el mal y crecería más prepotente el
ideal republicano. Esta fué la gravísima
equivocación de la monarquía.

La dictadura cometió toda clase de
violencias , suspendió periódicos , prohi
bió comicios , privó al pueblo de elevar
al Parlamento sus quejas , en una pala
bra , la libertad fué perseguida y no

había más gobierno en Portugal que la
voluntad de un hombre y la pasividad
de un Rey. !Y así se quería devolver á
Portugal la paz, el progreso y el crédito
que reclamaba!

De una impetuosidad asustadora, Joáo
Franco barrió de la política lusa todos
aquellos organismos , monárquicos ó re.

publicanos que podían oponer obstácu,
los á su gestión dictatorial, y juzgando
perpetua la dictadura intentó enmendar
la marcha ruinosa del crédito público,
manteniendo , iluso, empero, todo aque
llo que le era dificultad para una honra
da administración. Y , como resultado,
ofrece al país una labor financiera com

plicada , pero que Presenta el espejuelo
ridículo de un superabit que á nadie
convence.

El cierre de las Cortes fué un acto
necesario, desde que consideremos legí
timo el llamamiento al poder deuú hom
bre de talento , si , pero sin partido , Sin
adeptos , sin confianza entre los monár
quicos. Joáo Franco intentó gobernar
constitucionalmente y se encontró con

una atmósfera hostil en el Parlamento y
con una lucha ruda en el país y perse
veró:en su obra convencido de su triunfo,
aprovechándose de la ceguera y de la
debilidad de su amigo, el rey D. Carlos.
Y á pesar de todos los esfuerzos , Job
Franco ha sido y es el mayor enemigo
que de una manera inconsCiente ha so

cavado los Cimientos de la monarquía
portuguesa. Sus desaciertos han preci
pitado la casa de Braganza en la espan
tosa crisis actual. Y todo ha provenido
de un hecho de ignorancia : el descono
cimiento de la psicología del alma na

cional.
También en Espana hemos sufrido fre

cuentes errores deesos, negando eficacia
á los deseos de las democracias; y en la
historia del movimiento revolucionario
portugués hemos de hallar amargas lec
ciones para prescindir, cuando menos,

de la teoría peregrina y cómoda de los
políticos de oposición' que se niegan á

propinar al pueblo reformas radicales,
porque —dicen ellos — no está prepara
do para ejercerlas y podría sucumbir de
un exceso de libertacf. Estos falsos de
mócratas van preparando la educación.
cívica del pueblo colaborando en la polí
tica de los partidos conservadores, y es

que es muy cierta aquella frase del pen
sador Anthero de Quental: — « Hay en

todos nosotros, por más radicales que
queramos* ser, hTay oculto, disimulaao,
pero no enteramente muerto, un beato,
un fanático ó un hipócrita. »

PalaL25.-as á'el Rey.
Cuando los partidos món árquicos por

tugueses, progresistas, regeneradores y"

-

disidentes iban á presentarbatalla al Go

bierno dictador de Joáo -Franco, una re
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velación inaudita desentrana el pensa

miento real y presenta la situación en

toda su desoladora verdad. Don Carlos I

echa á la faz de sus devotos súbditos, los

partidos monárquicos, la despectiva in

sinuación de su desprecio. Intervievado

por el periodista francés M. Galtier, re

dactor de Le Temps, de París, el Sobera

no portugués contestó de este modo:

«En los últimos períodos de la legislatura,

la situación había llegado á ser imposible.

Era necesario poner término al desconcierto.

Aquello no podía prolongarse. lbamos no sé

€1. dónde. Fué entonces cuando otorgué al

senor Franco los medios de gobernar.
Hablase ahora de su dictadura, sin recordar

que los otros partidos, los que más escandali

zan, me habían pedido también la dictadura.

Para concederla, éranme precisas ciertas ga

rantías de carácter. Si mis ideas habían de
prosperar, necesitaba de una voluntad sin
desfallecimientos. El senor Franco era el hom

bre que me hacía falta. Desde mucho tiempo
antes tenía fija en él la vista. De ahí que, ile

gado el momento oportuno, le llamase.

El senor Franco y yo marchamos de perfec
to acuerdo. Trabsjamos juntos. Disfruta de

toda mi confianza. Contra los propósitos que

se me atribuyen; pienso mantenerle en el

Poder. Estoy satisfechísimo de él Esto va

muy bien, y durará; es preciso que dure: exí
genio á una los intereses de la Nación. Hare

MOS las elecciones cuando lo creamos oportu
no, sin ceder á las ingerencias ni á las inti

maciones. Tendremos una mayoría. El país
aprobará la política del senor Franco. Resta

bleceremos el equilibrio de los presupuestos,
y suprimiremos el déficit.

En todos los países, para haceruna revolu
ción hay que contar con. el Ejército. Ahora
bien: el Ejército portugués es obediente á la
Constitución y fiel á su Rey. Procediendo
lealmente. permanecerá á mi lado. Casi todos
los oficiales Son companeros míos; he servido

con ellos, y me conocen personalmente. No

tengo la menor duda acerca de su adhesión.
Todo cuanto he hecho, y todo cuanto hago

hoy, es en beneficio del país. Ciertamente
preferiría «que se me dejase en paz» (y el Rey
sesonreía al_ decir lo último), pero continúo
en mi puesto.

Conozco bien á mi país; conozco el tablero

electoral. Sé que el portugués tiene necesi
dad de paz; trabajay pidegara-n.tias de orden.

Como viajo mucho, he podido ver que mi
pueblo está conmigo. tina vez que las elec
ciones nos hayan proporcionado fuerte mayo

ría, y que esté restablecida la normalidad,
no tendrá ya razón de ser el remedio extraor•-
dinario que juzgué indispensable para una

situación también extraordinaria. no he ol
vidad() ni por un momento cuáles son mis
deberes respecto á mi Corona y á mi amado
país.»

Causa estupor la opinión que merece
al Rey de Portugal la situación gravísi
ma de la sociedad portuguesa. !Todo va

muy !

Protesta nacional.
Y los hechos, con su implacable lógi

ca, han respondido con un mentís tre
mendo á las palabras del Soberano. El
enojo del patriotismo portugués se ha
demostrado poderoso y temible. El pue
blo lusitano ha evidenciado en esta cul
minante cuestión la honestidad de los
sentimientos que remueven las democra
cias; ha habido unanimidad de juicio,
todos han clamado, airados, justicia y
dignidad_, pues todos se han sentido es

carnecidos. Estaconducta austera y viril
representa un alto ejemplo de patriotis
mo. Hombres envejecidos en la adhesión
á la monarquía, jefes prestigiosos de los
partidos monárquicos han visto á su Rey
erigirse en caudillo de un grupo, pro
clamarse jefe de las huestes franquistas,
despreciando lavida azarosa y resignada
de los viejos servidores de la monarquía
y bajando al palenque de las más inno
bles contiendaa - políticas, despojándose

aCkne112 avisada ibdiECIlltihilidPd que
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acompanaba sus actos de soberano, y,
como un politicastro cualquiera, hace de
claraciones políticas que no entusiasman
ni á los menguados tercios del dictador,
y levantan, en cambio, la poderosa ira
de todo un pueblo.

La prensa portuguesa, honrada é im
parcial , eco fidelísimo de la opinión
pública, condenó unánimemente las de
claraciones del Rey. Periódicos monár
quicos, republicanos, independientes y
hasta algunos de los poquísimos guber
namentales, por primera vez han coin
cidido juntos en la opresión de una cen

sura, denuncia, proceso ó suspensión,
efectos de una persecución estúpida. Y
vemos síntomas de aquella honradez y
de aquel patriotismo tan laudables en

las gentes lusitanas. Funcionarios pú
blicos que dimiten por no avenirse á las
extorsiones del dictador. Presidentes de
las Cámaras legislativas que hacen pro
fesión de fe republicana, generales que
se exoneran del gobierno militar, oficia
les que pasan á la reserva, magistrados
que se niegan á sancionar las arbitrarie
dades gubernamentales, atentados terro

ristas, fatal preludio de una revolución
presto á estallar, soldados que se amoti
nan, tripulaciones destinadas á las esta
ciones ultramarinas.., en fin, una nacio
nal protesta que crece formidable y
contra la cual van á chocar la soberbia
y el encono de un impulsivo .y la terque
dad de un rey.

Las onosiciones.
Entre tanta confusión y vergüenza,

las fuerzas republicanas se aprestan para
la lucha, disciplinadas, valerosas, única
garantía del orden, de la naz y del pro
greso. Los hombres de la República, que
tan admirables pruebas han dado de fir
meza y de patriotismo. aquellos hom
bres que en pleno Parlamento eviden
ciaron las culpas de la monarquía sin
miedo á las bayonetas, ese miedo que
aquí en Espana apaga tan nobles ideal-es,
y que increparon al Rey, diciéndole :

« -e-- Idos, Senor. enhorabuena, y no nos

obliguéis á echaros por vergüenza »;
aquellos hombres que, cual Guerra Jun
gueiro,•tieneri la terrible sinceridad de
afirmar que «odian al Rey porque aman

su Patria»; aquellos hombres como Ber
nardino Machado, adorados por todo un

pueblo por su acendrado amor al mismo
pueblo ; aquellos hombres que son re

publicanos por convicción y por lavar
una injuria sangrienta, como Brito Ca
macho ; aquellos hombres de la Repú
blica que laboraban con fe inquebranta
ble en la republicanización de su país,
han visto, sin desearlo, precipitarse los
acontecimientos exigiéndoles, tal vez, las
circunstancias una conducta que ellos
ciertamente no querían seguir aún, pues
deseaban que la República apareciera
como un fenómeno natural que se im
pone por su propia naturaleza.

!, Quiere esto decir que el monarquismo
portugués esté falto de prosélitos? No.
Intenté demostrar el a_ntimonarquismo
democrático evidente, sin que niegue la
existencia de poderosos núcleos dinás
ticos, puesto que impopulares. Y den
tro esos núcleos aparecen figuras de un

gran relieve y de un positivo talento.
Basta citar entre los fallecidos el conde
de Thomar, los duques da Terceira y
Loulé, el general Fontes Pereira de Me

Ribeiro y otros notables
tadistas; y entre los existentes, Tincianó
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de Castro, José d'Alpoim, Veiga Beiráo,
Julio de Vilhena, actuales jefes de las

agrupaciones monárquicas. Pero todos

ellos, á pesar de su indiscutible valor

personal, no han podido salvar el pres
tigio del Estado monárquico que adolece

de vicios fundamentales.

Reginnen desacreditado.

Es justo, pues, el descontentamiento
del pueblo portugués con respecto á los

partidos de la 'monarquía.
Bajo este régimen, Portugal ha pasa

do por etapas del mayor descrédito; la
instrucción pública ha estado abando
nada, hasta merecer Portugal el bochor

noso dictado de país analfabeto; la ri

queza colonial sosteniéndose merced á

la iniciativa particular; las obras públi
cas atrasadísimas; la situación financie

ra comprometida; en una palabra, Por
tugal, víctima del atroz burocratismo
que todo lo absorbe. se ha visto abando

nado dentro de la monarquía, obligado
á sustentar la enorme rueda burocrática,
sin que apareciera dentro los partidos
monárquicos un elemento moralizador

que se atreviera á cortar el mal de la

raíz. Jozio Franco, la primera vez que

fué ministro del Reino, en un Gobierno
presidido por Hintze Ribeiro, cayó ga
llardamente porque no le fué admitida

su reforma radical de suprimir de una

vez con un R. D. más de dos mil em

pleados públicos. De aquí data su po
pularidad; pero ahora con' ser dictador
y primer ministro, con poder omnímodo,
no quiere ó no puede realizar su lauda
ble reforma. ?Porqué? Porque ella es

incompatible con el régimen y sólo es

realizable dentro una nueva modifica
ción institucional, pues el Estado buro
crático mantiene hoy la monarquía.

El príncipe heredero.

Los partidos monárquicos van á inten
tar el último esfuerzo. Una coalición de
los diversos grupos se dispone á salvar
la monarquía favoreciendo la causa del
príncipe heredero, D. Luis Felipe, obli
gando á abdicar á D. Carlos, al que con

sideran impopular. Así dicen las agen
cias telegráficas y . aunque no muy
fiado en ellas, bien pudiera ser el aser

to. El joven príncipe ha recibido una

educación completa y austera; instruido
y simpático, sería una esperanza para
los partidarios de lamonarquía si DO fue
ra por su corta edad y hubiera conquis
tado personal prestigio. Pero don Luis
Felipe tiene sólo diez y ocho. anos, ro

deado de excelentes preceptores que
le han proporcionado sólida instrucción,
ha vivido lejos fiel bullicio político y del
trato popular, separado de las grandes
cuestiones de la gobernación del Es
tado.

Yo creo que sólo coronado de gloria,
volviendo héroe de una campana épica,
podría un príncipe restablecer el presti
gio de la monarquía portuguesa. Rey de
un Estado burócrata y desacreditado,
llámese D. Carlos, llámese D. Luis Feli
pe, no podrá conquistar para él mismo
la adhesión de las gentes lusitanas que
han sufrido hasta hoy resignadas las ex

torsiones de una política disolvente y
calamitosa. Esta es mi franca opinión.

La República oortuguesa.
Véase, por otra parte, cómo los mis.--

mos:republicanos ante el conflicto actual
se mantienen en prudente especta.tiva
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de avisados políticos. Con-vencidos de la
virtualidad de su causa,- dejan á los parti
dos monárquicos que prueben el último,
el supremo eiffnerzo, para que después
del fracaso definitivo no se entrevea'para
la patria portuguesa más camino de re

generación que el de sus ideales. Los
acontecimientos actuales no les han de
tenido en su seria actitud dé propagan
da; han Constituido un episodio del epí
logo que empieza, del grande drama dé
la crisis de la monarquía portuguesa. No
creen llegado el momento y están eh lo
cierto : una precipitación podría malo
grar la empresa. ,

El establecimiento déla República por
tuguesa. representa una obra de uno'
trascendencia demasiado capital en él:

destino de los pueblos latinos para que
bea obra de ligereza y del acaso: Y para
Espana y particularmente paraCataluna:,
entrana una importancia decisiva, origen
de grandes transformaciones políticas.
Conste, por de pronto, que en Portugal
se están dando unos hechos, eviden.tes ó
germinando poderosos en el espíritu pú
blico , que se resolverán -eri una acción
unánime de la cual nacerá una completa,
remodelación institucional en aquel Es
tado y que repercutirá grandeme•nte en

todas las sociedades románicas. De Por
tugal Vendrá un gran ejemplo y -una
admirable lección de patriotismo.- ••

A dónde llevarán esos acontechnien--
tos ? ?Cuál será el próximo reáultado.de
la revolución latente en las sociedades
políticas' portugueSas ?

• Es fácil presumir, con" ser difícil pro
fetizar. Dé todos 'todos, el momento es

solemne. •

LA CATALUNA

Palabráis sincerás.
' El juicio qUe' me ha Merecido la sittia

ción política de Portugal, que á raudhos
parederá aderbó, ha' nadidos,dé 'una gran
Serenidad. Ni- monárqúicó, ni ..republij
cano, debedor al rey D:Cárlos I dé fávo-•
reg innaereCidos, no quise encubrir, 'c'on
unaservil adulación y -una. solapada ineti
tita, la Verdad, que ha.de brillar'sietd1
pre refulgente, *nunca enipan.ada ni por
la Venalidad, ni por la ligonja, ni por •él
odio:. -•

• •-• •• .

-Al hombreque ine ha acogido 'bene-Vo-;
lente y Con sinapatía: no llegan lag Selie.=
ridades del juicio que nae'merece él 1(.6Y.
"Yo no:tengo la culpa. 'de qué él hoiribre
stigestivo; ilustrado, artista, áea el-jefé

lá daga de Brag.anza. _

• El 'lindero afecto • que dedicó •á'Portii=
gal, aquél paí1 hernaano que -un -día:me.-
niorable me aélainó deliraiateMente.ciu
dadano portugués,•enalteCiendo en 'mí,
que tío soy nada, •á: mi querida patria
Cataluna, que lo es todo para mi óérá
zón, ese afeéto 'Verdadero ha guiado mi
juicio infiltrándole lb: Más auátera šince
ridad en este moMento s,olémide:

Momento solercine, MI aquella sóláni::
nidad que siguió á los-entusiasnaoS 'de ia
victoria de' ValMY-,. duandó-'el ,tudesco
Gcethe dijo al-rey dePrusia.: •

«' De esté' lugar 'y dé eSte día 'data
una nueva era en la historia del mundo.;
dé modo 'que os es •permitido el orgullo.
de poder decir: yo estuve allí!»

•
•

1. DEL. RmRovi

Bátcéloná, 24 nlivié"-itapté igen.: • '

•

«Sus y los nuestros»
Pío Batója publicó en .E1 Hundo un.*

artídulo sobré Cataluna, disparatado é
iiiborreCto,- gin -otro mérito que alguna"
bizarría propia de su espíritu. Carner lé
cOntesto mag;istralnaente, sano y pletó-.,
rico de ideas, con musr laudable magna:-
iiiniida.d de espíritu. y 'utiá: Irán correC
ción de formal y raeSura de tonci.

Manüel Bueno, titi nó Mérede jai éciii
mucho él respetó que. prófeSatatil á Ba.•,..
roja, ha salido á terciar en la Étnestidia'..
Su artículo, -que lleVa él título <Sus in--
téleétúa.lel y log nuestros» azora funda.-
dániente porqué. nb debela osat hablarnoS.
de separatismo. quienes trazan COD talel:
palabras -una línea de conducta qué.té,
vela vida défeilli-va y de exclusión: Dés-.
graciadamente paraél nuestras cosa§ yá
han llegadoá Madrid, y sóló quien - tenga
el colaoéinaiento Superficial de nuestra.
Mentalidad que tiene Mannel Bueno (co--
nociiiiiento á base de revistras iluštM
das,_ catálogos y refereiacias dé segunda
n'almo), puede hablar Como él habla. -

ruéStra cultura no
•

és iniproviSada,
sino de elaboraCión; es, por lo tanto, in-.
útil acusarla de incompleta. Lo qué no

admitimos es que carezda dejuvéntúd y
dé vigorosas iniciatival, -precisa.ndente
nosotros no pecamos de timidez y nos

lanzamos á todo y énla:‘,7athoš éüahtb
nos parece aprovechable, muchas 'veces

• impremeditadamente, pero siempre con
aquel genPtoso desbordamiento própio

de laS grandes •InapreSaS. Sintéti2at
cultura' •da:talana eh' los nombres que
dita. 'el Si Bueno prueba Mala fe ó ignoj
rancia. Censurar .01 acto de •sinipatía-reá
liiádo con el mensaje de las doSítíven--
túdIs ápgnyé -tina', gta.n pequenez de:
espíritu y uná'ffiiáii•pobtéza dementalidad.-Reptelentáun0;'eStétil inactual
dad Cjuérét •allógát ése- grito' de eiatu:
siasmo-Con ''.que una íta-Ventud Saliidájá'
la otra al emprender el nuevo camino 'y
al án2arge á la- Conquista de. las nuevas

aspiraciones hijas dé una gran Htpieza.
dé energías y de un. poderoso caudal de
voluntad. ' • •

•

".'''

Pero el Sr. Bueno parecedeSçonoder.
tódó esto, nuestra cultura no le merece

ningún: •respeto, Inzgái'de 'n•olOtroá'pór
algunos nombres aprendidos Dios 8ábe.
cónió, éoldca a 4?iiátó Cap-ella -entre lag'
figuras repreléiatati'Vás. dé nueStrar.'inen
tálidad:'...-- ' - -

-•

Si aSí lo cüée;: Peor' 0.1.á.-él.; Peto SéPá
que a*. nolottos nunca. nos don-Vendió' Mi; •

cénti' •

•
-

•

'•

•

Sé Malla-Villa el-Sr: Bueno dé (pié Wié-- •

garáy tradujera á Guimerá y, de que á _

RuSinol .6 Iglesias les fu.élen frantrhea:
dál las puertas de la escena castellana..
El Teatro éátálán es la más débil staáíli
festación denuestra. cultura'- peto á pesar
detodo no_ es iüferior al castellano. An
gel d-tiimérá será sietante Más poeta qué
Ecliégaray, y loš demáá éultiVadoreSde

30'kaiiiémbre 1901.

nuestra escena, Si en habilidad han'
reconóCer la Inpreinadía dé Betavente,
en fuer Sr verdad no 'tienen nada qué
envidiarle. •

•
•• -

-pide MaUuel.Bueno -qüe-"no• tenebaos
un noveliltá como Gáldóá:ni‘uri progistá
cómo-Vallé Inclán'. 1,Con"qué- dereCho lo
afirma quieniSólo éonoce á Narciso 011er
y á VíCtor Cátala?•?--; Es que-Rainiundo
Casellas, y Joaquín Ruyra han de rneii„
digar á nadie talento:. habilidad; fuerza
ó, pulcritud dé lenguaje ?..!Es. que entré
los más jóvenes no hay un núcleó .pre.
metedor de grandes triunfos :y un.
llántísiino•Eligenio d'•Ors, gran'educálór

, .

de esta novísima Juventud?
Entre los :poetas nos perdona.4:Múk:::

gall y dice,con todaseriedad que ningún
ótro poeta puede competir' don Salvadór
FIneda.. Úárnét (él del testamento 4
Ariátófailes 'tan „olímpicamente deSpre,,
ciado),- Alomar, Ruyra, .Alcover, Costa y.
Pijoan, no están acaso Muy- por encima
de Salvador Rueda? •

Sépalo ,e1 senor Bueno, nunca :heinos,
aceptado él prestigio•deRueda; paranos

otros éš indonapatableinente mejor, mil.
dilo Más Vigóroso-, y litó poeta Eduardo
Marquina. Y precisamente (?Será casua,
Edad?) Marquina es catalán en la roca

viva-de su alma y-sólo usa de la lengua
castellana por el sedinaiento.de su edu
cación. •

, .
.

--Habla el senor -i3ueflo de 'que los_escri
tores castellanos nos suplantarían: eh
poco tiempo si les trAdujerámos:.•. .?Y e
que y..0mr) han de.'áuplantariaos? .,Ade
más, el que no les traduzcamos ?significa
despre•cio ó aversión? •

•

'Nada de eso, sin rduda ignora el articu
lista déL1 Múncló, que en 'Catalunason fa
millares muchisimolautores castellanos;
que nuestrajuventudnovísima sigue con

entusiasmo elmoViMientó intélectualCag
tellano y tiene hambre :de amistad, de
.espiritual unión con estOSIóvenes caste
llanos, tan .injustamentcalificados 'dé
embriones de • 'poetas: por don -*Manuel
Bueno Aunque no les trad;ázdamol (poi
qué ya les,:comprendemOs: ;y. :sabemos.
leerles en su:lengua) nosotros apreciamoá
y admiramos :en:lo:que valen á;'Rlibén'
Darlórá Díez.eánedo, Martiáeí Sierra,'
y á todos los ilustres representantes del
actual pensamiento tolótrb$
hablamos 'Coíi;'0,át entusiasmo 'dé todos:
ellog;-UoSotról leš diVulgaiiibl ra 4dé:
sean conocidos en nuestra tierra.;•••

• •

Pero todo esto no ha sabido verlo el,
senor Bueno, .preocuM6'.6á'desdillail"
los genios melenudos que :pasean por la

Rambla (y que solo 'á él se le han -apare,,'
-Para 61 sólo' li-áy:én Cataluna -dá,

beias vacías regidaspor el
• meridiano dé

París ó de'Berlín despreciadores de 11
tradidión regional;'*que' Se: ábäuldoana.
una ináignifidante`adultératión, ildicU
los pedantes que pi.éténdo línpóné.0:
arte novísimó..:

• ""

•-Talito -ég abóüleja. 'tí 'Miopa.
que nos ábáfi'dónéh; 'Yü.'nóá..•amparatán
en lá China (El -Sérlór•Bliefio culttV
en sús lárgós oCitilel.chiíste:Coni.p1i4d0.'•

Estatuas tranquilos, el pén'áái4
tir del senor3Bueno, - -dista. •de set* 'él -de.
todos los inteléctlialél:icastellano§ poi'
etélina de todos 161 prejuiciosy dé todt.is.
las viejas'eStá-el bitiptilso Pp.
veDill y.etáprend?edo'r; &lile y déci-,

didó qfie nos anima á toda:

.JosÉ M.aLópEz
. . '

*

-
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